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Siempre que paso por su lado me pregunto cual es la razón de esa figura tan especial. Parece que se haya quedado así esperando la respuesta de la luna aquel día que intentó desafiarla, a ver quién de los dos era más fuerte. Puede que simplemente se confundió cuando era pequeño, y creyó que había nacido para vivir en la ladera de una escarpada colina. Tal vez algún animal subterráneo tiró de él en alguna ocasión hacia el fondo del suelo, hasta que desistió por su terquedad. Parece como si danzara un baile incompleto, como si alguien hubiera sido convertido en árbol cuando se estiraba para señalar algo importante. O quizá tan solo esté invitando a los perros del parque a que se acerquen a él y le cuenten algún cotilleo. Acaso un día, malhumorado, trató de aplastar a algún incipiente árbol vecino que pretendía quitarle las vistas. A lo mejor intentó huir cuando un Romeo poco original se empeñó en tatuarle en un costado su expresión de amor. ¡Ya sé! Debe ser que le gustan los niños y les reta, vacilón, a que se acerquen a él y trepen por su tronco a modo de rampa. Me recuerda a esos días de viento fuerte, cuando la gente parece que esté luchando con un muro invisible. O tal vez sea, como yo, un enamorado de la noche y su única ilusión sea, como la de cualquier hombre, echar a volar. Subir hacia la luna por encima de las farolas hasta perder de vista las luces de la ciudad. Alcanzar con sus ramas las que incluso en estas noches frías son sus únicas compañeras: las estrellas. 

